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RESUMO: O microclima das tocas do roedor fossorial Ctenomys 
pearsoni Lessa & Langguth, 1983, foi estudado na zona de 
Carrasco, Uruguay (34=52 S, 56°04'W) No decorrer de um ano, 
foram feitas amostragens mensais da temperatura das tocas. 
Foram obtidas, na comparação com a temperatura exterior, 
diferenças significativas em dez amostragens (test t«, 
PC0.01 a 0.001); em duas délas, as que correspondem aos 
meses temperados (março e novembro), não foi observada 
diferença alguma.

A humidade relativa nas tocas é muito elevada 
(93.34*5.69) e, em relação com a do exterior (69 7+8.34), é 
significativamente diferente (Kolmogorov Smirnov, P<0.01)

Para regulação do micro-clima, Ctenomys pearsoni 
desenvolve um conjunto de estratégias etológicas que 
chamamos comportamentos de homeostase. Entre elas destacam- 
se o permanente fechamento da abertura, a reparação dos 
danos naturais nos sistemas de galerias e a orientação das 
entradas preferene ia 1mente em direção oposta ao vento 
(P<0.05) São estabelecidas algumas considerações sob a 
importância destes aspectos eco-etológicos em relação com a 
distribuição geográfica e ecológica dos "tucu-tucus" e seu 
êxito evolutivo.

ABSTRACT: The microclimate of the burrows of the fossorial 
rodent Ctenomys pearsoni Lessa & Langguth, 1983, in the area 
of Carrasco, Uruguay (34°52'S, 56°04 W ), was studied

Temperature of the burrows was registered monthly 
throughout a year and was found significantly different to 
exterior temperature in ten samples (test t., P<0.01 a
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O.OOi) Two of the samples corresponding to temperate months 
(March and November) did not show significant differences.

Relative humidity in the burrows is high (93.32^5.69) 
and differs significantly from external humidity (69.7+8.34) 
(Kolmogorov Smirnov, P<0.01)

To regulate the microclimate Ctenomys pearsoni develops 
a set of ethological strategies we call homeostasis 
behaviour Among them, the permanent sealing of the 
entrance. the repairing of natural damage in the tunnel 
system and the orientation of the entrances preferably in 
the direction opposite to the wind (P<0.05) are the most 
re 1evant.

The importance of these ecoethologica 1 aspects in 
relation to the geographic and ecological distribution of 
"tucu-tucus" and their evolutionary success is analysed.

INTRODUCCION
Un concepto central en ecología y etología es el de 

homeostasis, esto es: el mantenimiento del equilibrio
interno en un sistema biológico frente a una gama variable 
de condiciones externas (Gautier et alii., 1978; Lorenz,
1986)

Si bien este concepto es de uso corriente a nivel 
organísmico, es aplicable también a todos los sistemas 
biológicos individuales, poblacíona1 es y biocenóticos, que 
se ajustan y acomodan a situaciones de variación externas al 
sistema (Gautier et alii., 1978)

Un ejemplo clásico de homeostasis a nivel organísmico 
es la regulación térmica, en la cual un organismo mantiene 
una temperatura constante, frente a las variaciones del 
medio ambiente. En estos casos, los mecanismos homeostáticos 
incluyen no solamente adaptaciones fisiológicas y anatómicas 
sino también la asimilación de comportamientos adecuados, 
que complementan el ajuste del organismo (McFarland, 1970; 
Erskine & Hutchison, 1982; Pianka, 1982) Recientemente, 
Va2 -Ferreira (1984), ha propuesto la denominación de 
comportamientos de complementación homeostática, para los 
mecanismos etológicos coadyuvantes de la regulación 
fisiológica.

Entre los mamíferos, la construcción de cuevas es una 
estrategia ampliamente difundida (Vaughan, 1978), aunque 
conviene diferenciar dos modalidades de utilización de las 
mismas: la que realizan los mamíferos excavadores y la de
los mamíferos fosoriales. Los primeros construyen cuevas que 
son utilizadas, en forma permanente o estacional come 
refugios climáticos, nidos de descanso, sitios de acopio de



alimento, etc En contraste con ellos, los mamíferos
fosoriales se han adaptado a un modo de vida marcadamente 
hipogeo, permaneciendo la mayor parte de su existencia en 
nidos y galerías subterráneos, en los que desarrollan casi 
todas sus actividades vitales; emergiendo sólo
ocasionalmente y durante breves lapsos (Dubost, 1968; McNab, 
1979 )

En tres órdenes de mamíferos se han desarrollado formas 
especializadas para la vida fosorial: Marsupia 11 a ,
Insectívora y Rodentia, distribuyéndose en todas las
regiones zoogeográfícas, excepto la Antartica (Ellerman, 
1956) El ecotopo subterráneo sustenta dos modalidades 
tróficas: insectívora y herbivora (Nevo, 1979) La primera 
está representada por las familias Notoryctidae
( Marsupial ía ) , Talpidae y Chrysoc hlondae (Insectívora) La 
segunda modalidad corresponde exclusivamente a los roedores, 
de los cuales seis familias poseen formas fosonales: las
ratas-topo africanas Bathyergidae (género Bathyergus, 
Georhyc hus, Cryptomys, Heterocepha 1 us y He 11 ophobius) los 
Geomyidae de Centro y Norteamérica (Geomys, Thomomys, 
Pappogeomys, y otros géneros menores); la rata-topp Spalax 
(Spalacidae) de Europa y Asia Menor; las ratas del bambú del 
sur de Asia y Africa (Rhizomyidae), representadas por tres 
géneros: Tachyoryctes, Rhizomys y Cannomys\ y tres géneros
de Cricetidae asiáticos (Myospalax, Prometheomys y 
Ellobius) En la región Neotropical este ecotopo corresponde 
a los roedores caviomorfos de la familia Octoüontidae, 
dentro de la cual existen formas semifosoriales (Aconaemys) 
y fosonales (Spalacopus y Ctenomys) Hconaemys y Spalacopus 
son géneros de distribución muy restringida (Contreras et 
aln., 1987), el primero a la región periandina argentino- 
chilena (Pearson, 1984), el segundo a la región central de 
Chile (Reig, 1970) El género Ctenomys se distribuye entre 
los 15 y los 55° de latidud sur, y desde el nivel del mar 
hasta los 5000 metros s.n.m. (MannFischer, 1978), y está 
constituido por más de setenta especies. El conocimiento de 
la ecología y etologia de este género es aún fragmentario; 
los aportes en este sentido se restringen a menos de la 
cuarta parte de las especies (cf Pearson, 1959; Contreras, 
1973) En nuestro país, más allá de trabajos que proveen 
datos parciales (Tálice & Momigliano 1954; Barlow, 1969), no 
se han realizado trabajos de campo sistemáticos, que 
permitan un conocimiento aceptable de la estrategia de vida 
de estos roedores, en condiciones naturales.

El objetivo de este trabajo es aportar datos sobre la 
variación estacional del microclima de las cuevas, y los 
macanísimos de comportamiento implicados en el mantenimiento 
del mismo en C. pearsoni, comparando los resultados



obtenidos con la información disponible sobre otras especies 
del género, y sobre otros mamíferos fosoriales. Este trabajo 
es parte de una serie de estudios sobre ecología y el 
comportamiento de Czenomys pearsoni, sobre la cual hemos 
adelantado resultados con anterioridad (Altuna, 1983, 1985,
1987)

MATERIAL Y METODOS
El área de estudio se extiende a lo largo de la margen 

oeste del Arroyo Carrasco, próximo a su desembocadura en el 
Rio de La Plata, Departamento de Montevideo, Uruguay 
(34=52'S, 56=04 W)

La población de "tucu-tucus" se distribuye 
discontinuamente desde la rambla costera por el Sur hasta la 
Avenida Italia por el Norte. Sobre la rambla, una barrera de 
arena de 2,5 a 3 m de altura limita por el Sur una zona 
llana de topografía irregular, caracterizada por la 
presencia de médanos fijos y semifijos de 0,5 a 3 m de 
altura. Las mayores diferencias en el tapiz vegetal están 
dadas por el grado de humedad del suelo, existiendo en los 
sectores más altos una cobertura rala de vegetación 
típicamente psamófila y asociaciones herbáceas y 
subarbustivas responsables de la fijación de los médanos, 
alternando con enclaves de vegetación hidrófila en las 
depresiones intermedanosas más bajas.

El suelo es arenoso poco humificado y de grano medio, 
apreciándose una transición hacia suelos más pesados en el 
sector norte del área de estudio, donde existe un bosque 
artificial de Eucalyptus spp. y Pinus spp.

La vegetación subarbustiva está represntada por Acacia 
longi folia, R i c m u s comunis y Tamarix sp-í la asociación 
herbácea dominante se compone de Cynoúon dactylon, Pamcum 
racemosum, acompañadas de Spartina monteviaensis, S. 
ciliata, Bacchans spp. Hydrocotyle bonanensi s , Senecio 
crassi f1orus, Chenopodxum obovatum, Pndrotrichum trigynum y 
otras menos frecuentes, fundamentalmente gramíneas y 
compuestas.

Al término de este estudio, las características 
florísticas y topográficas originales se encunetran 
profundamente alteradas por el rellenado de estos predios 
realizado por la Intendencia Municipal de Montevideo.

Las observaciones sobre el comportamiento de los "tucu
tucus” de esta población, se realizaron entre abril de 1981 
y enero de 1984, en 41 excursiones al área de estudio, 
durante las horas de luz natural



El estudio de las variables microclunáticas se llevó a 
cabo entre los meses de enero de 1993 y enero de 1984 En 
ese lapso se efectuaron 12 muéstreos de temperatura con 
frecuencia mensual realizados en horas de la tarde. Cada 
muestreo comprendió entre 20 y 30 pares de registros, en 
diferentes sistemas de galerías, en los cuales mediante un 
te 1etermómetro Barigo Probe se determinó simu1tánemente la 
temperatura en el interior de las cuevas, y en el exterior, 
a nivel del suelo.

Se efectuaron 38 registros de humedad relativa en las 
cuevas, mediante un higrómetro de cabello dial Barigo 
instalado en una cupula de plástico transparente que fue 
introducida en las cuevas por excavación de los trechos, 
permitiendo la lectura exterior através del plástico. La 
humedad relativa a nivel del suelo se registró 
inmediatamente después de la lectura interior A los efectos 
del análisis estadístico se consideran como pertenecientes a 
una misma población de datos, ya que no fue posible su 
estudio estacional

En cada muestra se calcularon: la media (X), la
desviación estándar (DE), el error estándar (E E ) y el 
coeficiente de variación (CV) , todos estos parámetros de 
acuerdo con Sokal & Rohlf (1979) Para estudiar las 
diferencias estadísticas en cada muestra se utilizaron el 
test de diferencias de medias para varianzas heterogéneas 
(en el caso de las temperaturas), y el test de Kolmogorov- 
Smirnov (humedad relativa), ambos según Sokal & Rohlf
(1979) Se realizaron análisis de regresión y correlación, y 
se calcularon el coeficiente producto-momento (r), el 
coeficiente de determinación (r=) según Steel & T o n e
(1985) Para estudiar comparativamente la variabilidad 
dentro y fuera de las cuevas se estudió la significación 
estadística de las diferencias y correl ac iones entre senes 
de CV siguiendo a Sokal & Braumann (1980)

Para evidenciar si existen tendencias preferencíales en 
la orientación de las aberturas de las cuevas, se registró 
mediante brújula la dirección de 600 bocas recientes, en 
cuatro muestras diferentes correspondientes a los meses de 
octubre de 1981 (n = 160), noviembre de 1981 (n = 160), 
enero de 1982 (n = 120) y abril de 1982 (n = 160) Se
construyeron polígonos de frecuencias y se estudiaron las 
tendencias estadísticas mediante el test de Wa1d-Wo1fowitz 
(Lehner, 1979) En todos los casos la significación
estadística de los tests se consultó en Rohlf & Sokal 
( 1981 )



RESULTADOS
Microclima. Los principales parámetros estadísticos de 

las muestras de temperatura se presentan en las Tablas I y 
II La temperatura media en las cuevas varió entre 10.0 y 
29.9°C, en tanto que en el exterior, en el mismo periodo se 
obtuvieron medias entre 7 5  y 33.3°C. Respecto de la 
externa, la temperatura en las cuevas fluctuó entre 4.4°C 
por debajo (enero) y 2.’5°C por encima (julio) (Fig. 1)

Fig. 1 Variación media mensual de las temperaturas en el
interior y exterior de las cuevas de C. pearsoni. 
Otras explicaciones en Tablas I - III

El estudio comparativo entre las muestras de 
temperatura en las cuevas y en el exterior (Tabla III), 
reveló diferencias de alta significación en nueve muestras 
(test t., PC0.001) En la meustra n® 9 (octubre), se
verificaron diferencias de menor nivel (test t. , P<0.01); y 
en otras dos muestras: 3 (marzo) y 10 (noviembre) no se
registraron diferencias entre exterior e interior La 
temperatura en las cuevas está positivamente correlacionada 
con la exterior (Fig. 2) El coeficiente de correlación (r =



0.904, P <0.001) y el coeficiente de determinación r = = 
0.960, revelan una alta asociación entre estas variables. La 
recta de regresión lineal estimada resultó: y = 5.105 +
0.733 x

TEMPERATURA EXTERIOR
Fig. 2. Diagrama de dispersión de los 300 pares de

registros de temperaturas interiores y exteriores. 
Los circuios negros corresponden a las medias 
muéstrales, las barras horizontales y verticales a 
ambos lados de la media señalan una desviación 
estándar Otras explicaciones en el texto y en 
Tablas I - III

Los valores del coeficiente de variación confrontados 
estadísticamente mostraron diferencias significativas (test 
de Wilcoxon, P<0.01), indicando que la variación en las 
cuevas es marcadamente menor

En la tabla IV se presentan los principales parámetros 
estadísticos de las muestras de humedad relativa ambiente. 
La humedad en las cuevas resultó significativamente mayor a 
la registrada en el medio epigeo (test Kolmogorov - Smirnov. 
P<0.01) La media muestral interior fue 93.34*/.,
constatándose varios registros de 100*/.. La media externa fue 
69-7*/., siendo más variable la humedad exterior (CV = 11 96 
contra CV = 6.09)



Se determinó la existencia de correlación positiva
entre interior y exterior (Fig 3), aunque de menor 
significación que para la temperaturas (r = 0-645, p<0.01) 
El coeficiente de determinación (r= = 0.416), reveló que una 
proporción importante de la variación interior no es 
explicada por la humedad en el medio epigeo.

La recta de regresión calculada fue: y = 45.135 +
0.694 x

Estos resultados indican que el nivel higroscópico en 
las cuevas es muy elevado, cercano a la saturación, y 
relativamente constante.

A lo largo de este estudio confirmamos la existencia de 
diferencias significativas entre las condiciones térmicas e 
higroscópicas dentro y fuera de los sistemas de galerías.
Dentro de éstos se amortiguan las variaciones externas
estacionales, definiendo un microambiente más estable a lo 
larqo del año.

Fig. 3 Diagrama de dispersión de los 38 pares de 
registros de humedad relativa ambiente dentro y 
■fuera de las cuevas de C. pearsoni Otras
explicaciones en el texto y Tabla IV



Mecanismos comportamentales de homeostasis
Cada sistema de galerías subterráneas habitados por 

Ctenomys pearsoni en Carrasco, se comunica con el exterior 
por un número de bocas variable entre 5 y 13 por sistema
individual (X = 9.2*3.02) Las bocas pueden ser simples
orificios sube ircu1 ares de diámetro variable entre 70 y 130 
mm, o bocas asociadas a montículos de arena que el "tucu
tucu" forma por el aporte de arena removida hacia la
superficie durante la excavación Ambos tipos de boca
permanencen obstruidos por tapones de arena, la mayor parte 
del día. La desobstrucción de las bocas puede relacionarse 
con la salida del animal para forrajeo en superficie, pero 
más frecuentemente se produce sin que el animal emerja
totalmente. Estas aperturas, sin salida de los ejemplares, 
son de corta duración (menos de treinta minutos) y se
observaron una sola vez al día, mas frecuentemente al
atardecer- La apertura no abarca todas las bocas de un
sistema. En días de lluvia o de fuerte viento, todas 
permanecen cerradas.

Las bocas abiertas experimentalmente son rápidamente 
selladas por el animal ocupante del sistema. En 30 casos de 
rotura experimental de tapones se observó reparación en 24, 
con una respuesta media de 18,13 minutos (DE = 7.63)

Las aberturas al exterior, independientemente de que se 
trate de bocas simples o con montículos, no se abren al azar 
(test Wald-Wolfowitz p<0.05) Comparando las frecuencias 
ooservadas, con las esperadas en una distribución uniforme, 
se determinó la existencia de diferencias significativas en 
todas las muestras (p<0.05) Las bocas orientadas en 
dirección al sector de coordenadas NW—N—NE, son dos a tres 
veces más frecuentes que las orientadas al sector opuesto 
(SW-S-SE) (Fig. 4, Tabla V)

A lo largo del año, no se registraron variaciones 
estacionales en la profundidad de las galerías y nidos, 
manteniéndose en 44.2*9.2 cm (X^.DE)



Fig. 4. Orientación de 600 bocas recientes de cuevas de 
Ct&nomys pearsoni Las muestras corresponden a 4 
meses diferentes: i: octubre de 1981 (n = 160); 2: 
noviembre de 1981 (n = 160); 3: enero de 1982 (n = 
120); 4: abril de 1982 (n = 160) Los polígonos
corresponden a las frecuencias observadas, los 
vínculos punteados a las frecuenciass esperadas en 
una distribución uniforme.

DISCUSION
Diferentes autores han realizado registros de 

temperatura en cuevas de varias especies de Ctenomys 
(Llanos, 1947; Tálice & Momigliano, 1954; Pearson, 1959; 
Rosenmann, 1959) Pero todos estos estudios, al basarse en
muestras obtenidas en un día o unos pocos días, sólo aportan 
un cuadro sinóptico, y no permitem inferir sobre la



variación estacional de estos parámetros. Sin embargo, han 
permitido demonstrar que la temperatura en las cuevas, a lo 
largo del día, es más estable que en el exterior (Pearson,
1959)

Nuestros resultados indican que el perefil térmico
anual en las cuevas es significativamente más atenuado y 
menos variable que el del exterior (Fig. 1) aunque existe
correlación positiva entre la temperatura exterior e 
interior La amortiguación de las variaciones extremas 
estacionales, define un míeroambiente termoestable, que
constituye una gran ventaja para la termorregulación 
homeostática.

Resultados similares se han constatado en cuevas de 
diferentes roedores (Cotton & Griffiths, 1967; Evans & Dill, 
1969; MacLean, 1981)

Particu1 ármente interesantes son las concordancias con 
cuevas de otros roedores fosoriales (Kennerly, 1964; McNab, 
1966; Arieli, 1979) La mayoría de estos poseen mala 
capacidade termorregulatoria fisiológica (Contreras, 1970; 
Nevo, 1979) la estabilidad térmica de su ambiente aparece 
como un mecanismo compensatorio de regulación.

La humedad relativa en las cuevas es extremadamente
alta y constante, llegando en muchos casos a la saturación. 
Aunque existe correlación positiva entre los registros 
internos y externos, el bajo valor del coeficiente de 
determinación (r = = 0.416), indica que una proporción alta
de la variación higroscópica en las cuevas debe explicarse 
por una variable no considerada, que muy probablemente sea 
la humedad del suelo.

Tálice & Momigliano (1954) registraron valores promedio 
de 78.8 y 81.8'/. en dos poblaciones de Ctenomys del Uruguay, 
nuestros valores medios son superiores, aunque no difieren 
significativamente. El interesante estudio de Rosenmann 
(1959), en C. fulvus de Chile, demuestra que la humedad 
relativa, se mantiene por encima del 807., aún con valores 
externos menores del 157..

Kenner1 y (1964) y Withers & Jarvis (1980), han obtenido 
valores promedio superiores al 907. en cuevas de Geomys 
bursarius y Meterocephalus glaúer, respectivamente. También 
parece ser muy elevada en cuevas de otros roedores 
fosonales (McNab, 1966; Nevo 1979)

Esta saturación higroscópica de la atmósfera de las 
cuevas reduce la pérdida evaporativa y respiratoria de agua 
(Studier & Baca, 1968), hecho particuiármente importante 
para el balance hidneo de un animal que, como Ctenomys 
pearsoni, no ingiere agua (Altuna, en prep) En su hábitat 
natural, la principal fuente de agua la constituyen los 
tallos aéreos y subterráneos de Hydrocotyle bonanensis, una



umbe11ífera por la que muestra marcada preferencia 
alimentaria (Altuna, en prep)

El cierre de las bocas determina un microclima de 
confinamiento, constituyendo las cuevas sistemas cerrados, 
estables y predecibles (Nevo, 1979)

La propensión a mantener cerradas las bocas de las 
cuevas es un rasgo etológico compartido por diversas 
familias de roedores fosoriales. Existen numerosas 
observaciones al respecto en Ctenomys (Contreras, 1970; Mann 
Fischer, 1978; Altuna, 1983), en Geomyidae (Kennerly, 1964), 
Spalacidae (Nevo, 1979), Bathyergidae y Rhizomyidae (Jarvis 
& Sale. 1971), y varios géneros de Cricetidae subterráneos 
(Formozov, 1966)

La rotura accidental o experimental de las galerías es 
reparada rápidamente por Ctenomys pearsoni, en el 80'/. de los 
casos obtuvimos respuesta en menos de 20 minutos, y no 
podemos descartar que en los 6 casos donde observamos 
reparación, ésta se haya podido realizar en el interior del 
sistema. Estas rápidas respuestas son buenos indicadores 
para el trampeo, y fueron utilizadas con buen suceso para la 
captura de ejemplares, por nuestro equipo. Otros 
equivalentes ecológicos presentan igual comportamiento, como 
SpaJax (Watson, 1961) y Cryptomys (Eloff, 1951) Formozov 
(1966) señala que las respuestas de reparación y 
mantenimiento del microclima son los caracteres etológicos 
más destacables, y de mayor valor adaptativo, en roedores de 
vida hipogea.

Como contrapartida, la consecuencia negativa más 
importante en estos sistemas cerrados es el trastorno de la 
ventilación, y la consecuente hipoxia e hipercapnia (McNab, 
1966; Arieli, 1979) Las aperturas sin salida de ejemplares 
observadas por nosotros, probablemente estén relacionadas 
con estos problemas, como sugiere Contreras (1970); aunque 
no se han llevado a cabo análisis de la composición de gases 
en las cuevas de Ctenomys.

Diferentes autores han formulado modelos explicativos, 
teóricos o experimentales sobre la circulación y renovación 
de aire en cuevas de mamíferos (Vogel et aiu., 1973; Wilson 
& Kilgore, 1978; Withers, 1978) Los trabajos de Vogel y 
colaboradores (1972, 1973) demuestran que las estructuras de 
superficie (montículos y bocas simples) tienen un papel 
adaptativo fundamental para la ventilación pasiva de las 
galerías, favoreciendo las corrientes de convección hacia el 
interior de las cuevas. Estas investigaciones desarrolladas 
en cuevas de Cynomys 1udovicianus pueden tener validez para 
Ctenomys pearsoni que también construye ambos tipos de 
estruc turas.



Otro aspecto de importancia en la circulación del aire 
en las cuevas es la orientación de las bocas respecto de la 
dirección del viento (Wilson & Kilgore, 1978) Ctenomys 
pearsoni no las orienta al azar, y tampoco lo hacen otras 
especies del género (Llanos, 1947; Pearson, 1959) Este 
•fenómeno había sido señalado, aunque no interpretado, para 
los "tucu-tucus" del Uruguay (Tálice & Momigliano, 1954) 
Debido a que la apertura no abarca todas las bocas de un 
sistema, y que la orientación de las mismas no es aleatoria, 
probablemente cada individuo logre el efecto de ventilación 
mediante la apertura de ciertas bocas en relación con la 
dirección del viento, de modo de provocar corrientes de aire 
en el ínterlor

Con respecto a la orientación de las bocas, la zona de 
estudio está sometida a fuertes mareas eólicas del SW 
(Legrand, 1959) Esta dirección es la menos representada en 
todas las muestras (Fig. 4 Tabla V) Las tendencias S y SE 
resultaron también poco frecuentes, y corresponden a 
direcciones de incidencia de vientos de la costa. Ctenomys 
pearsoni orienta, en principio las aberturas de sus cuevas 
en sentido opuesto a la dirección del viento, aunque 
factores como la topografía del terreno, y la altura de la 
cobertura vegetal puedan afectar considerablemente la 
velocidad y dirección del viento a nivel de la superficie 
del suelo (Chebataroff, 1977), y consecuentemente alterar
estas tendencias.

Hemos comprobado que Ctenomys pearsoni no varía 
estacionalmente la profundidad de sus galerías y nidos, los 
sistemas son relativamente superficiales y presentan un 
patrón de construcción simple comparado con el de otros 
mamíferos subterráneos (Altuna, 1983) La variación 
estacional de la profundidad de los sistemas es un mecanismo 
comportamenta 1 frecuente en v a nos géneros de fosonales, 
tanto para evadir las altas temperaturas estivales, como el 
congelamiento del suelo en invierno (Olsewski & Skoczen, 
1965; Formozov, 1966; Dubost, 1968)

El conjunto de nuestros resultados indica que Ctenomys 
pearsoni se vale de mecanismos de comportamiento sencillos 
para mantener la estabilidad microc1imática en los sistemas 
de galerías. La complejidad estructural de las cuevas y de 
los mecanismos comportamenta1 es de homeostasis en otros 
mamíferos fosonales, parecen responder a macroclimas más 
rigurosos, como los de la Región Holártica. En Ctenomys, 
parecen haberse asimilado estrategias comparativamente más 
sencillas, pero eficaces, para acomodarse exitosamente al 
ecotopo subterráneo.

Las limitaciones para la distribución geográfica y 
altitudinal propuestas por ficNab (1979), en base al estudio



de parámetros ecof isiológicos en mamíferos fosoriales,
parecen no afectar a Ctenomys, al menos en lo referente a la 
distribución altitudinal, ya que sus poblaciones se 
encuentran desde el nivel del mar hasta los 5000 metros 
s.n.m. (Mann Fischer, 1978) La enorme distribución
geográfica del género (Mares & Ojeda, 1982) y la variedad 
de ambientes que ha colonizado desde el Pleistoceno, 
desplazando a otros octodóntidos fosoriales (Contreras et 
allí., 1987), lo confirman como un grupo evolutivamente 
exitoso. Sin embargo, se impone la realización de estudios 
ecológicos, etológicos y ecofisiológicos en un numero 
considerablemente mayor de especies, ya que la distribución 
geográfica y ecológica de las más de setenta especies del 
género permiten presumir importantes variaciones en las 
estrategias adaptativas entre las diferentes especies de 
Ctenomys.
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TABLA I Principales parámetros estadísticos en las
muestras de temperatura en el interior de las cuevas de 
Ct&nomys pearsoni Se incluyen el tamaño muestral (n), la 
media (X), el desvío estándar (DE), el error estándar (EE), 
todos en grados Celsius; y el coeficiente de variación (CV), 
expresado en porcentajes.

MUESTRA n X DE EE CV

1 30 29.9 1 . 56 0.290 5.39

2 20 26.4 1 .39 0.311 5.26
3 30 24 .4 i 10 0 .200 4 . 52
4 25 18.4 0.98 0 . 188 5.38
5 30 14.7 i .02 0. 189 6.95
6 25 12.6 0.96 0.192 7.65
7 20 10.6 0.74 0. 165 6.94

8 20 10.0 1 .02 0.230 10.20
9 25 17 1 0.74 0. 152 4 .35

10 25 23.2 0.70 0.140 3.01

11 20 23.9 0.62 0.138 2. 58
12 30 27.3 1 .09 0.218 3.99



TABLA II Principales parámetros estadísticos en las 
muestras de temperatura en el exterior Símbolos igual gue en la tabla I

MUESTRA η X DE EE cv

1 30 33.3 1 72 0.314 5.17
2 20 30. 1 1 -96 0.430 6.51
3 30 24 . 1 1 . 49 0.270 6.19
4 25 16.4 i 35 0.271 8.24
5 30 13.3 0.99 0. 184 7 . 44
6 25 10.2 0.86 0. 172 8.28
7 20 8.1 0.85 0. 190 10.49

θ 20 7 . 5 i .27 0.280 16.90
9 25 16.3 1 13 0.230 7.10

10 25 23.4 1 .81 0.361 7 74

11 20 25.5 1 .00 0.224 3.92
12 30 30.9 1 -92 0 .350 6.20



TABLA III Resultados y nivel de significación estadística 
del test de diferencia de medias (tm ) entre las muestras 
interiores y exteriores de temperatura

MUESTRA t. P

i 10.306 0.001
2 6.790 0.001
>-> 0.943 no significativo

4 5.492 0.001
5 5.280 0.001
6 9.030 0.001
7 10.080 0.001
8 6.830 0.001
9 3. 110 0.01
10 0.410 no significativo

11 5.890 0.001
12 9.070 0.001



TABLA IV Principales parámetros estadísticos en las 
muestras de humedad relativa (HR) en el interior y exterior 
de las cuevas de Ctenomys pearsoni. Símbolo igual que en la 
tabla I

n X DE EE cv

HR interxor C/.) 38 93.32 5.69 0.92 6.09

HR ex ter i or C/.) 30 69 70 8.34 1 .35 11-96



TABLA V Orientación de bocas de cuevas de C . pearsonj de
acuerdo con los puntos cardinales, se expresan los valores 
abosolutos y los porcentajes. Muestra n“ 1: octubre de 1981; 
n° 2: noviembre de 1981; n= 3: enero de 1982; n“ 4: abril de 
1982

1

n */. n

MUESTRA

2 3

n ·/. n

4

'/.

N 31 19 . 4 32 20.0 19 15.8 31 19.4

NW 38 23.8 36 22 . 5 27 22 . 5 39 24.4

W 32 20.0 13 8.1 14 11 7 10 6.3

SW 5 3.1 9 5.6 5 4.2 7 4 . 4

s 9 5.6 11 6.9 16 13.3 10 6.3

SE 11 6.9 13 8.1 8 6.7 13 8.1

E 17 10.6 19 11-9 19 15.8 21 13.1

NE 17 10.6 27 16.9 12 10.0 29 18

160 160 120 160


